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			1

			Existen numerosas leyendas sobre mi madre. Algunas cuentan que traicionó a su marido, un formidable guerrero mortal, y le robó el Elixir de la Inmortalidad para convertirse en una diosa. Otras la presentan como una víctima inocente que se bebió el elixir para evitar que unos ladrones se lo arrebataran. Al margen de la historia que decidas creer, mi madre, Chang’e, se convirtió en inmortal. Igual que yo.

			Recuerdo la tranquilidad de mi hogar. Solo nosotras, junto con una leal ayudante llamada Ping’er, residíamos en la luna. Vivíamos en un palacio de piedra blanca y brillante que tenía columnas de nácar y un amplio tejado de plata pura. Un bosque de olivo dulce, con un único laurel en medio, nos rodeaba y producía unas luminosas semillas de un brillo etéreo. Ni el viento, ni los pájaros, ni siquiera mis manos, eran capaces de apoderarse de ellas, pues se asían a las ramas con la misma firmeza que las estrellas se aferran al cielo.

			Mi madre era amable y cariñosa, aunque un poco distante, como si un enorme dolor le hubiera adormecido el corazón. Todas las noches, tras encender los farolillos para iluminar la luna, se asomaba al balcón y contemplaba el mundo de los mortales que se encontraba debajo. A veces me despertaba justo antes del amanecer y me la encontraba todavía allí, con la mirada nublada por los recuerdos. Yo la abrazaba, incapaz de soportar la tristeza que reflejaba su rostro, mientras mi cabeza apenas le llegaba a la cintura. Al tocarla, se estremecía como si acabara de despertarse de un sueño, y acto seguido me acariciaba el pelo y me llevaba de vuelta a mi habitación. Su silencio me alarmaba: temía haberla importunado, a pesar de que rara vez perdía los estribos. Fue Ping’er la que finalmente me explicó que a mi madre no le gustaba que se la molestara durante esos momentos.

			—¿Por qué? —pregunté.

			—Tu madre sufrió una pérdida inmensa. —Alzó la mano para interrumpir mi siguiente pregunta—. No me corresponde a mí contarte nada más.

			El mero hecho de imaginar su dolor me perforó.

			—Han pasado muchos años. ¿Se recuperará madre algún día?

			Ping’er guardó silencio durante un momento.

			—Algunas cicatrices permanecen grabadas en nuestros huesos… son parte de lo que somos, y dan forma a aquello en lo que nos convertimos. —Al ver mi expresión cabizbaja, me acunó en sus suaves brazos—. Pero es más fuerte de lo que crees, estrellita. Igual que tú.

			A pesar de aquellas sombras fugaces, yo era feliz allí, aunque la sensación de que a nuestra vida le faltaba algo nunca desaparecía. ¿Me sentía sola? Tal vez, pero apenas tenía tiempo para preocuparme por mi soledad. Todas las mañanas mi madre me daba clases de escritura y lectura. Yo molía la tinta contra la piedra hasta que se formaba una pasta negra brillante, y ella me enseñaba a componer cada carácter con los trazos fluidos de su pincel.

			Aunque apreciaba aquellos momentos con mi madre, eran las clases con Ping’er las que más disfrutaba. Mis pinturas eran pasables y mis bordados, pésimos, pero nada de eso tenía importancia, pues era la música lo que me cautivaba. La manera en que las melodías tomaban forma, ya fuera punteando las cuerdas con los dedos o moldeando las notas con los labios, despertaba de algún modo unas emociones en mi interior que aún no comprendía. Al no contar con compañeros que se disputaran mi tiempo, no tardé en dominar la flauta y el qin —la cítara de siete cuerdas—, sobrepasando las habilidades de Ping’er en apenas unos pocos años. El día que cumplí quince años, mi madre me regaló una pequeña flauta de jade blanco que me acompañaba siempre en una bolsa de seda colgada a mi cintura. Era mi instrumento favorito; su sonido era tan puro que hasta los pájaros volaban a la luna para escucharla, aunque una parte de mí creía que también venían a contemplar a mi madre.

			En ocasiones me sorprendía mirándola fijamente, embelesada por la perfección de sus rasgos. Su rostro tenía la forma de una semilla de melón y su piel resplandecía con el lustre de una perla. Unas delicadas cejas se arqueaban sobre sus esbeltos ojos de color negro azabache, que adquirían forma de medialuna cuando sonreía. Unos alfileres de oro destellaban en los oscuros rizos de su cabello, que alojaba una peonía roja en un costado. El color de su vestimenta interior era del azul del cielo al mediodía, prenda que combinaba con una túnica blanca y plateada que le llegaba hasta los tobillos. En la cintura llevaba un cinto bermellón adornado con borlas de seda y jade. Algunas noches, mientras yo estaba en la cama, oía su suave tintineo, y el sueño se apoderaba rápidamente de mí al saber que ella andaba cerca.

			Ping’er me aseguraba que me parecía a mi madre, pero era como comparar una flor de ciruelo con una de loto. Mi piel era más oscura; mis ojos, más redondos; y tenía la mandíbula más angulosa y con un hoyuelo en el centro. ¿Tal vez me parecía a mi padre? Lo ignoraba: no había llegado a conocerlo.

			Pasaron años antes de que descubriera que mi madre, la que me secaba las lágrimas cuando me caía y enderezaba mi pincel al escribir, era la Diosa de la Luna. Los mortales la adoraban y le llevaban ofrendas todos los años durante el festival de mediados de otoño —el decimoquinto día del octavo mes lunar—, cuando el brillo de la luna alcanzaba su máxima expresión. Ese día, encendían varillas de incienso en oración y preparaban pasteles de luna, cuyas tiernas cortezas recubrían un abundante relleno de pasta dulce de semillas de loto y huevos de pato en salazón. Los niños llevaban farolillos con forma de conejos, pájaros o peces, que simbolizaban la luz de la luna. Ese día, yo salía al balcón, contemplaba el mundo que había debajo e inhalaba el aromático incienso que se elevaba hacia el cielo en honor a mi madre.

			Los mortales me despertaban curiosidad, pues mi madre observaba su mundo con suma añoranza. Sus historias, plagadas de conflictos que versaban sobre el amor, el poder y la supervivencia, me fascinaban, aunque yo permanecía ajena a tales intrigas al abrigo de mi hogar. Leía todo lo que caía en mis manos, pero mis favoritos eran los cuentos protagonizados por valientes guerreros que se enfrentaban a temibles enemigos para proteger a sus seres queridos.

			Un día, mientras hurgaba entre un montón de pergaminos de nuestra biblioteca, un brillo captó mi atención. Saqué el objeto, y el corazón se me aceleró al descubrir un libro que no había leído. Por su tosca encuadernación cosida, parecía ser un texto mortal. Tenía la portada tan descolorida que apenas era capaz de distinguir la ilustración que la decoraba: un arquero que apuntaba con un arco de plata a diez soles en el cielo. Tracé los sutiles detalles de una pluma en el interior de los orbes. No, no eran soles, sino pájaros envueltos en bolas de fuego. Me llevé el libro a mi habitación y noté un hormigueo en los dedos al estrechar el frágil papel contra el pecho. Me senté en una silla y pasé las páginas con avidez, devorando las palabras.

			Comenzaba del mismo modo que muchos otros relatos heroicos: con el mundo de los mortales sumido en una terrible desgracia. Diez aves del sol habían surcado los cielos, abrasando la tierra y provocando un enorme sufrimiento. Ningún cultivo era capaz de crecer en el suelo calcinado y de los ríos resecos no manaba ni una gota de agua. Corría el rumor de que estas aves eran las favoritas de los dioses celestiales, por lo que nadie se atrevía a desafiar a tan poderosas criaturas. Pero cuando toda esperanza parecía perdida, un intrépido guerrero llamado Houyi tomó su arco mágico de hielo. Disparó sus flechas al cielo y mató a nueve aves, dejando a una sola para que iluminase la tierra…

			El libro me fue arrebatado. Mi madre se encontraba frente a mí, con las mejillas encendidas y la respiración acelerada. Sus uñas se me clavaron en la carne cuando me agarró del brazo.

			—¿Lo has leído? —exclamó.

			Mi madre rara vez levantaba la voz. La miré, desconcertada, y finalmente asentí con la cabeza.

			Me soltó y se dejó caer en una silla mientras se apretaba la sien con los dedos. Alargué el brazo hacia ella, temerosa de que se fuera a apartar hecha una furia, pero me rodeó la mano con las suyas, y noté su piel, tan fría como el hielo.

			—¿He hecho algo mal? ¿Por qué no puedo leer este libro? —pregunté de forma entrecortada. La historia no parecía relatar nada fuera de lo común.

			Guardó silencio durante tanto tiempo que pensé que no había oído mi pregunta. Cuando por fin se volvió hacia mí, sus ojos brillaban más que las estrellas.

			—No has hecho nada malo. El arquero, Houyi… es tu padre.

			Algo destelló en mi mente, y sus palabras resonaron en mis oídos. De pequeña le había preguntado a menudo por mi padre. Sin embargo, siempre había guardado silencio, con el rostro nublado, hasta que mis preguntas cesaban por fin. Mi madre guardaba numerosos secretos que jamás compartía conmigo. Hasta ahora.

			—¿Mi padre? —Noté una opresión en el pecho al pronunciar las palabras.

			Cerró el libro y se quedó contemplando la portada. Con temor de que se marchara, levanté la tetera de porcelana y le serví una taza. El té estaba frío, pero ella se lo bebió sin rechistar.

			—Nos enamoramos en el mundo de los mortales —empezó, en voz baja y suave—. También te quería a ti… incluso antes de que nacieras. Y ahora… —Se interrumpió mientras parpadeaba con furia.

			Le apreté la mano para reconfortarla y recordarle suavemente que seguía allí.

			—Y ahora pasaremos la eternidad separados.

			Las ideas que se me amontonaban en la cabeza y los numerosos sentimientos que surgían en mi interior apenas me dejaban pensar. Desde que tenía memoria, mi padre no había sido más que una presencia sombría en mi mente. Cuántas veces había soñado que estaba sentado frente a mí mientras comíamos, que paseaba conmigo a la sombra de los árboles en flor. Cada vez que me despertaba, la calidez de mi pecho se disolvía y se transformaba en un dolor hueco. Hoy, por fin había descubierto el nombre de mi padre, así como su amor por mí.

			No era de extrañar que mi madre siempre pareciera atormentada, sumida en sus recuerdos. ¿Qué le había pasado a mi padre? ¿Seguía en el reino de los mortales? ¿Cómo habíamos acabado aquí? No obstante, me tragué mis preguntas mientras mi madre se secaba las lágrimas. Ansiaba desesperadamente saber las respuestas, pero me negaba a lastimarla para satisfacer mi curiosidad egoísta.
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			El tiempo tenía el mismo efecto en un inmortal que la lluvia en un océano inmenso. La nuestra era una vida tranquila y agradable, y los años transcurrían como si fueran semanas. Desconozco cuántas décadas habrían pasado de la misma manera si el caos no se hubiera adueñado de mi vida, como una hoja al ser arrancada de su rama por el viento.

			El día había amanecido despejado y la luz del sol entraba por mi ventana. Dejé a un lado mi qin lacado y cerré los ojos para reposar. Como muchas otras veces, unas motas de luz plateada irrumpieron en mi mente, burlándose y tirando de mí, del mismo modo en que el aroma del olivo dulce me arrastraba hasta el bosque cada mañana. Deseaba llegar hasta ellas, pero recordé la severa advertencia de mi madre.

			—Ignóralas, Xingyin —me había suplicado con la piel lívida—. Es demasiado peligroso. Confía en mí, se desvanecerán.

			Balbuceé mi respuesta y prometí obedecerla. Y a lo largo de los años, mantuve mi palabra de forma diligente. Cada vez que un destello plateado captaba mi atención, pensaba con todas mis fuerzas en otra cosa —en una canción o en el libro que estuviese leyendo—, hasta que la cabeza se me despejaba y los destellos desaparecían.

			Su brillo era hoy inmenso, como si sintieran flaquear mi determinación, como si sintieran la agitación constante de mi sangre. En los últimos tiempos, cierta sensación se había apoderado de mí cada vez más a menudo: una parte de mi ser anhelaba algo… cuyo nombre desconocía. Tal vez un cambio. Pero allí nunca ocurría nada. Nunca cambiaba nada.

			Las luces no parecían peligrosas. ¿Se equivocaba mi madre? Me había prevenido contra innumerables cosas, algunas tan inofensivas como trepar a un árbol o correr por los pasillos, tal vez movida por los recuerdos de tales peligros durante su infancia mortal. Me acerqué al resplandor de mi mente. Más de lo que jamás me había acercado. Algo me refrenaba y me alejaba del fulgor… ¿era miedo o culpa? Pero presa de mi imprudencia, atravesé el sentimiento como si se tratara de telarañas. Me encontraba a un suspiro de distancia, tambaleándome en el borde. Una corriente se agolpaba en mis venas, y unos murmullos se acurrucaron entre mis oídos. Me incliné hacia delante y alargué la mano, pero entonces el brillo plateado se desvaneció como la luz de las estrellas al alba.

			Abrí los ojos, notando un hormigueo. No tenía ni idea de cuánto tiempo había pasado sentada allí, aturdida. Al otro lado de la ventana, el sol vespertino adornaba el cielo con hebras rosadas y doradas. La adrenalina se había disipado, y el remordimiento se asentaba como una losa en mi pecho. Había roto la promesa que le había hecho a mi madre. Y lo peor de todo, quería volver a hacerlo.

			Aquellas luces no eran peligrosas, sino que formaban parte de mí: de pronto fui consciente con una certeza asombrosa. ¿Por qué me había advertido mi madre que las ignorase? Se lo preguntaré, decidí, poniéndome en pie. Ya tengo edad suficiente para saberlo.

			En cuanto llegué a la entrada, una extraña energía atravesó el aire e hizo que se me erizara el vello de la nuca. Unas auras inmortales —que me eran desconocidas— se desplazaron y entremezclaron como las nubes del cielo. No sabría decir cuántas eran, aunque una parecía brillar con más intensidad que el resto, con un poder mayor que la de mi madre o la de Ping’er.

			¿Quién había venido?

			En cuanto abrí las puertas, mi madre entró volando en mi habitación. Trastabillé hacia atrás y me tropecé con una silla. ¿Se había dado cuenta de lo que había hecho? ¿Había venido a regañarme?

			Bajé la cabeza.

			—Lo siento, madre. Las luces…

			Ella me agarró de los hombros.

			—Ahora eso da igual, Xingyin. Tenemos visita. No debe saber que estás aquí, ni que eres mi hija.

			El pulso se me aceleró ante la idea de conocer a alguien. Y entonces, reparé en sus palabras —así como en el tono de su voz— y mi entusiasmo quedó tan arrugado como una hoja de papel.

			—¿No quieres que conozca a tu amiga?

			Dejó caer las manos y la expresión de su rostro se endureció hasta parecer tallada en mármol.

			—No es una amiga, sino la emperatriz del Reino Celestial. Ignora tu existencia, como todos los demás. ¡No podemos dejar que te encuentren!

			Sus palabras —que brotaron de sus labios a trompicones— me sobresaltaron, a pesar de la emoción que se desató en mi interior. Había leído que el Reino Celestial era el más poderoso de los ocho territorios inmortales que existían, enclavado como una preciosa lágrima en el corazón de la tierra. El emperador y la emperatriz residían en un palacio que flotaba sobre un banco de nubes, desde donde gobernaban a los celestiales y a los mortales y velaban por el sol, la luna y las estrellas. En todo el tiempo que llevábamos aquí, jamás se habían dignado a visitar nuestro remoto hogar, de modo que ¿por qué aparecían ahora?

			¿Y por qué tenía que esconderme?

			Noté un extraño revoloteo en la boca del estómago que se extendió en forma de tentáculos gélidos por mi interior.

			—¿Ocurre algo? —pregunté, con la esperanza de que me dijera que no.

			Me acarició la mejilla con suavidad.

			—Te lo explicaré luego. De momento, quédate en tu habitación y no hagas ruido.

			Asentí con la cabeza y ella se fue, cerrando las puertas tras de sí. Solo entonces me di cuenta de que mi madre no había respondido a mi pregunta. Abrí un libro y lo dejé caer después de leer la misma línea tres veces. Toqué una de las cuerdas del qin, pero la inmovilicé de inmediato para amortiguar el sonido de la nota. Mientras observaba las puertas cerradas, una ardiente curiosidad se apoderó de mí, ahogando mi miedo. Me dirigí lentamente hacia ellas y abrí una rendija. Le echaría un vistazo a la Emperatriz Celestial y volvería a mi habitación. ¿Cuándo se me presentaría otra oportunidad para ver a uno de los seres inmortales más poderosos del reino? Y puede que incluso llevara puesta la Corona del Fénix, de la que se decía que estaba hecha de plumas de oro puro y adornada con un centenar de perlas brillantes.

			Silenciosa como una sombra, recorrí de puntillas el largo pasillo que conducía desde mi habitación hasta el Salón de la Armonía Plateada —la estancia más grande del Palacio de la Luz Inmaculada, donde vivíamos—, con sus suelos de mármol, sus lámparas de jade y tapices de seda. Las columnas de madera situadas en peanas de plata ornamentadas añadían un toque de calidez a su prístina elegancia. Era el lugar donde siempre había imaginado que entretendríamos a nuestros invitados, aunque hasta ahora nunca habíamos contado con ninguno.

			Oí una voz suave a la vuelta de la esquina. Agucé el oído para escuchar lo que decía.

			—Chang’e, ¿qué tal estás? —La cordialidad de la Emperatriz Celestial me sorprendió. No parecía tan temible.

			—Bien, Majestad Celestial. Os agradezco el interés. —La voz de mi madre sonaba inusualmente animada.

			Un breve silencio siguió a aquel intercambio de cortesías. Agachada junto a la pared, estiré el cuello para echar un vistazo a la estancia. Mi madre estaba arrodillada en el suelo con la cabeza inclinada hacia abajo, mientras que la que debía de ser la Emperatriz Celestial se encontraba frente a ella, sentada en el trono de mi madre.

			No llevaba corona, sino un elaborado tocado hecho a mano con hojas y flores enjoyadas que tintineaban cuando movía la cabeza. Mientras la contemplaba, embelesada, uno de los brotes floreció hasta convertirse en una orquídea amatista. Unas puntiagudas y brillantes fundas de oro, curvadas como las garras de un halcón, le recubrían las yemas de los dedos. El bordado plateado de su túnica violeta captaba la luz que entraba por las ventanas. A diferencia del aura delicada y tranquila de mi madre, la suya era poderosa y ardiente. Era una mujer deslumbrante, pero el brillo de sus labios en contraposición con su piel blanca me hizo pensar en la sangre recién derramada sobre la nieve.

			Acorde con su excelsa posición, la emperatriz había venido acompañada. Seis asistentes permanecían tras ella, junto con un alto inmortal de tez más oscura que el resto. Unos trozos planos de ámbar adornaban su sombrero negro, una faja de bronce aseguraba su oscura vestimenta y unos guantes blancos le cubrían las manos. No sabía nada de la Corte Celestial, pero su forma de comportarse parecía indicar que su rango era superior al de los demás. Sin embargo, había algo que no acababa de gustarme, y cuando sus ojos de color marrón claro recorrieron la estancia, yo retrocedí y pegué la espalda a la pared.

			Tras una breve pausa, la emperatriz volvió a hablar, pero su voz adoptó un tono más frío que un colgante de jade sin estrenar.

			—Chang’e, hemos advertido un cambio peculiar en la energía de este lugar. ¿Estás desarrollando un poder secreto o es que alojas a algún huésped indebido, violando así las condiciones de tu encarcelamiento?

			Me puse rígida, apretando los omóplatos al oír la manera en que hablaba. Cada una de sus palabras parecía estar impregnada de avidez, como si se deleitara con la idea de que mi madre hubiera cometido una falta. Fuera o no la emperatriz, ¿cómo se atrevía a hablar de aquel modo? Mi madre era la Diosa de la Luna, alguien que gozaba del amor y la veneración de innumerables mortales. ¿Cómo iba a estar prisionera? El lugar donde vivíamos no era solo nuestro hogar, sino también sus dominios. ¿Quién encendía los farolillos todas las noches? ¿Por quién se mecían y suspiraban los árboles cuando ella pasaba? Estaba en su derecho de obrar como quisiera.

			—Majestad Celestial, debe de tratarse de un malentendido. Como sabéis, mis poderes están debilitados. Y aquí no hay nadie más. ¿Quién iba a atreverse a venir? —respondió mi madre con firmeza.

			—Ministro Wu, compartid lo que habéis descubierto —ordenó la emperatriz.

			Se oyeron unos pasos.

			—Hace un rato se ha detectado un cambio significativo en el aura de la luna. Algo sin precedentes en todos mis años de estudio. No puede tratarse de una coincidencia.

			Percibí un dejo de diversión en su suave voz. ¿Acaso disfrutaba con las dificultades de mi madre, como parecía hacer la emperatriz? A pesar de mi inquietud, un estallido de rabia me recorrió al considerar aquella idea. La agitación que había sentido antes por mis venas al tocar las luces, el murmullo que había atravesado el aire… ¿los había atraído hasta aquí de algún modo?

			—Confío en que nuestra indulgencia no te haya vuelto audaz —siseó la emperatriz—. Tuviste suerte de que te encarcelásemos aquí, rodeada de comodidades, por haberle robado a tu marido el Elixir de la Inmortalidad. Te libraste del látigo fulgurante y de la vara ardiente. Pero eso cambiará si descubrimos que has incurrido en más transgresiones. Si confiesas ahora puede que tengamos clemencia —arremetió, haciendo añicos la tranquilidad de nuestro hogar.

			Mi puño voló hasta mi boca y sofocó mi grito de asombro. Nunca le había preguntado a mi madre cómo había conseguido la inmortalidad, pues era consciente de que eso la hacía sufrir. Sin embargo, desde que había leído el cuento de las aves del sol, una pregunta me rondaba la cabeza: ¿dónde estaba mi padre? Al oír que se le había concedido el elixir y que habían acusado a mi madre de haberlo robado… se me retorcieron las entrañas. La emperatriz se equivocaba, me dije con fiereza, suprimiendo una traicionera punzada de duda.

			Mi madre no vaciló ni negó esas viles acusaciones. ¿Estaba acostumbrada a que la emperatriz la tratara de ese modo? Al asomarme de nuevo a la habitación, vi que se doblaba sobre sí misma hasta apoyar la frente y las palmas en el suelo.

			—Majestad Celestial. Ministro Wu. Puede que este fenómeno se haya debido a la reciente alineación de las estrellas. La constelación del Dragón Azul se ha cruzado en la trayectoria de la luna, lo que puede haber distorsionado nuestras auras. Cuando pase, todo volverá a la normalidad. —Hablaba como una erudita que estudiaba los cielos, pero yo sabía que tales asuntos no le interesaban en absoluto.

			Se produjo un largo silencio, alterado solamente por un golpeteo rítmico: la emperatriz tamborileaba con sus puntiagudas fundas de oro sobre la suave madera del reposabrazos. Finalmente, se puso en pie, y sus ayudantes se situaron tras ella.

			—Puede que sea así, pero volveremos. Te hemos dejado sola demasiado tiempo.

			Me alegré de que se marcharan, a pesar de la amenaza que desprendía la voz de la emperatriz, igual que un cordón de seda en tensión. Incapaz de seguir escuchando sus palabras, volví a mi habitación, me tumbé en la cama y me puse a mirar por la ventana. El cielo se había oscurecido y había adoptado el escurridizo tono gris violáceo del crepúsculo, cuando los últimos vestigios del día dan paso a la noche. La mente se me había embotado, pero aun así percibí el momento en que aquellas auras desconocidas se desvanecieron. Al cabo de unos instantes mi madre abrió las puertas, con el rostro más blanco que las paredes de piedra.

			Mis dudas se disiparon. No creía a la Emperatriz Celestial. Mi madre nunca habría traicionado a mi padre. Ni siquiera para conseguir la inmortalidad.

			Me levanté de la cama y me puse a su lado. Ya era casi tan alta como ella.

			—Madre, he oído lo que ha dicho la emperatriz.

			Me rodeó con los brazos y me estrechó con fuerza. Enterré la cabeza en su hombro, aliviada al ver que no estaba enfadada, aunque tenía el cuerpo rígido por la tensión.

			—No tenemos demasiado tiempo. La emperatriz podría volver en cualquier momento con sus soldados —susurró.

			—¿Y qué van a hacer? No hemos hecho nada malo. —Se me revolvió el estómago; era una sensación desagradable—. ¿Estamos prisioneras? ¿Qué ha querido decir la emperatriz con lo del elixir?

			Se echó hacia atrás y me miró a la cara.

			—Xingyin, tú no estás prisionera. Pero yo sí. El emperador Celestial le otorgó a tu padre el Elixir de la Inmortalidad por haber eliminado a las aves del sol. Pero Houyi no se lo tomó. Solo había suficiente elixir para uno y él no deseaba ascender a los cielos sin mí. Estaba embarazada, nuestra felicidad parecía ser plena. Así que escondió el elixir, y solo yo sabía dónde.

			La voz se le quebró entonces.

			—Pero mi cuerpo era demasiado débil para llevarte en mi interior. Los médicos nos dijeron que tú… que no sobreviviríamos al parto. Houyi se negaba a creerles, a rendirse… y me llevó de un lado a otro en busca de un diagnóstico diferente. Sin embargo, en el fondo, yo sabía que le habían dicho la verdad. —Hizo una pausa; una expresión de tensión apareció alrededor de sus ojos, como si se hubiera sumido en sus recuerdos más dolorosos—. Cuando lo llamaron a filas, me quedé sola. Los dolores dieron comienzo entonces, demasiado pronto y en plena noche. Una agonía tan inmensa desgarró mi cuerpo que apenas fui capaz de gritar. Me aterrorizaba morir, y perderte.

			Al guardar silencio, una pregunta emergió de mis labios.

			—¿Qué pasó?

			—Saqué el elixir de su escondite, descorché el tapón y me lo bebí.

			Lo único que podía oír en la quietud de la habitación eran los latidos de mi propio corazón. Mis manos ya no calentaban las de mi madre, sino que se habían tornado tan frías como las suyas.

			—¿Me odias, Xingyin? —preguntó con voz temblorosa—. ¿Por haber traicionado a tu padre?

			Las palabras de la emperatriz eran ciertas. Durante un momento fui incapaz de moverme; mis entrañas se retorcieron ante aquella revelación. Si mi madre no hubiera tomado el elixir, tal vez habríamos sobrevivido; mi familia permanecería intacta. Sin embargo, yo sabía lo mucho que amaba a mi padre, lo mucho que lloraba su pérdida. Y al margen de lo que había pasado, me alegraba de estar viva.

			Me tragué la última de mis dudas.

			—No, madre. Nos salvaste a ambas.

			Tenía la mirada perdida, velada por los recuerdos.

			—Abandonar a tu padre… me desgarró. Aunque debo confesar que no quería morir. Ni tampoco podía dejarte morir. No fue hasta después cuando descubrí que los regalos del Emperador Celestial venían acompañados de cadenas invisibles. Que tales decisiones no pertenecían a los mortales. Al emperador le enfureció que fuera yo la que se convirtiera en inmortal en lugar de tu ilustre padre. La emperatriz me acusó de haber recurrido a artimañas para conseguir una inmortalidad que no merecía.

			—¿Explicaste la situación? —pregunté—. Seguro que de haber sabido que lo hiciste para salvarnos…

			—No me atreví. La actitud de la emperatriz era hostil, como si le guardase rencor a tu padre. Incluso lo acusó de ingratitud por haber rechazado el regalo del emperador. Entonces supe que lo que ella había pretendido era castigarlo en vez de recompensarlo por haber matado a las aves del sol. No dudaría en hacerte daño. ¿Cómo iba a revelarles tu existencia? Para protegerte de su ira, mantuve tu nacimiento en secreto. Confesé el robo, y como castigo me exiliaron a la luna; un hechizo me ata aquí por toda la eternidad. Por mucho que lo desee, no puedo abandonar este lugar. —En voz baja, añadió—: Un palacio del que no puedes escapar sigue siendo una prisión.

			Me costaba respirar, mi pecho se agitaba como un pez fuera del agua. Había creído que nuestra vida era pacífica, totalmente ajena a los peligros que se describían en mis libros. Descubrir que habíamos provocado la ira de los inmortales más poderosos del reino me conmocionó profundamente.

			—¿Pero por qué se ha presentado la emperatriz hoy, después de todo este tiempo?

			—Nuestra aura emana de la energía vital, el núcleo de nuestra magia; esas luces que ves en tu mente. Desde que naciste, hemos hecho todo lo posible por ocultar tu poder. A pesar de nuestros esfuerzos, la emperatriz ha percibido tu energía hoy.

			Noté que la garganta se me cerraba.

			—No lo sabía. Todo esto es culpa mía. —¡Qué estúpida e imprudente había sido! Había ignorado la advertencia de mi madre por mero aburrimiento; había roto mi promesa y nos había expuesto al más grave de los peligros.

			—Yo también tengo la culpa. Te dije que no despertaras tu magia, pero debería haberte explicado el motivo: que podría alertar de tu presencia al Reino Celestial. —Suspiró—. Con el tiempo, habría sucedido de todos modos, pues cada año te vuelves más poderosa. Si te encuentran, nuestro castigo será severo… no albergo ninguna duda de ello. No temo tanto por mí, sino por lo que te harían a ti, una niña inmortal que no debería haberlo sido.

			—¿Qué vamos a hacer?

			—Lo único que se puede hacer. Debes marcharte de aquí.

			El miedo me congeló la piel como el hielo al formarse sobre la superficie de un lago. No volvería a ver a mi madre… De pronto, tuve miedo de separarme de ella.

			—¿No puedo quedarme contigo? Me esconderé. Si me entrenas, podré ayudarte.

			—No puedo. Ya has oído a la emperatriz. A partir de ahora nos vigilarán aún más. Es demasiado tarde.

			—Puede que los hayas convencido, tal vez no vuelvan. —Se trataba de una súplica desesperada, un deseo infantil.

			—Puede que haya ganado algo de tiempo, pero la emperatriz no se habría presentado así como así. Volverán. Y pronto. —Su voz se espesó, teñida de emoción—. No podemos protegerte. No somos lo bastante fuertes.

			—Pero ¿a dónde iré? ¿Cuándo volveré a verte? —Cada palabra era un golpe que moldeaba aquella inminente pesadilla.

			—Ping’er te llevará con su familia al Mar del Sur. —Ahora hablaba con viveza, como si intentara convencernos a ambas—. Me han contado que el océano es precioso. Allí tendrás una buena vida, alejada de las nubes que se ciernen sobre nosotras.

			Ping’er había compartido conmigo todo lo que sabía de aquellas tierras remotas, y había despertado mi imaginación, hambrienta de aventuras. El inmenso mar estaba dividido en cuatro territorios que se extendían desde la costa oriental hasta el océano meridional, desde los acantilados del oeste hasta las aguas del norte. Me habían cautivado sus relatos sobre las criaturas que vivían en las resplandecientes ciudades bajo el agua o en las costas doradas. Había soñado con explorarlas innumerables veces.

			Sin embargo, nunca había pensado en huir de mi casa para convertir mi sueño en realidad. ¿Qué sentido tenía vivir aventuras si no había nadie para compartirlas?

			Mi madre cerró la mano alrededor de la mía, devolviéndome de nuevo al presente.

			—Jamás le cuentes a nadie quién eres. El Emperador Celestial tiene espías en todas partes. Se tomaría tu existencia como un insulto imperdonable. —Habló con urgencia, clavando sus ojos en los míos hasta que pronuncié una promesa estrangulada.

			Acto seguido, se inclinó hacia mí y me ató algo al cuello. Una cadena de oro con un pequeño disco de jade. Era del color de las hojas de primavera, con un dragón tallado en la superficie. Al acariciar la fría piedra noté una fina grieta en el borde.

			—Era de tu padre. —Sus ojos eran tan oscuros como una noche sin luna—. Nunca le digas a nadie quién eres. Pero tampoco lo olvides.

			Me abrazó y me acarició el pelo. Yo permanecí cabizbaja —como una cobarde—, negándome a verla partir, deseando que aquel momento durara para siempre. Me rozó la mejilla con los nudillos una vez y luego no sentí nada más, salvo un doloroso vacío.

			Me hundí en el suelo y me rodeé las rodillas con los brazos. Oh, me moría de ganas de ponerme a gritar y a aullar, de golpear el suelo con los puños. Me llevé la mano a la boca para amortiguar mis enronquecidos llantos, pero en lo referente a mis lágrimas…, dejé que cayeran, silenciosas, por mi rostro. Durante la única noche en la que la flor de la luna florecía y se marchitaba, mi vida había quedado patas arriba. Mi camino, que había sido un trayecto en línea recta, había tomado un desvío hacia el desierto… y yo me encontraba perdida.

			La habitación estaba a oscuras; ya se había hecho de noche. La luna todavía se hallaba cubierta de sombras, pues todavía no se habían encendido los faroles. Esta noche la luna tardaría en salir.

			La urgencia me impulsó a ponerme en marcha. No quería que me descubrieran y que madre y Ping'er acabaran siendo castigadas. Aunque a los inmortales rara vez se les infligía la muerte, las amenazas de relámpagos y llamas de la emperatriz provocaban que me estremeciera de terror.

			Ping’er me ayudó a envolver mis pertenencias en un amplio trozo de tela.

			—No te lleves demasiadas cosas, ni nada demasiado valioso para evitar levantar sospechas. —Tenía los ojos enrojecidos, pero al ver mi expresión compungida, añadió—. Estarás a salvo en el Mar del Sur, tan escondida como una estrella en el firmamento. Mi familia cuidará de ti y te enseñará todo lo que debes saber.

			Ató los extremos de la tela para formar un morral y me lo colgó al hombro.

			—¿Nos vamos?

			No quería marcharme. Y sin embargo, asentí, aturdida. ¿Qué más podía hacer? Ni siquiera podía echarles la culpa a los caprichos del destino cuando había sido yo la causante de todo.

			Mientras Ping’er y yo atravesábamos la entrada a toda prisa y nos dirigíamos al este, hacia el bosque de olivo dulce, eché la vista atrás una última vez. Mi hogar jamás me había parecido más hermoso que en aquel momento, mientras memorizaba cada curva y cada piedra. Mil faroles iluminaban el suelo, las tejas plateadas reflejaban las estrellas. Y en el balcón desde el que había contemplado el mundo inferior, había una figura esbelta vestida de blanco.

			Mi madre no tenía la mirada clavada en los Dominios Mortales, sino en mí, y levantaba los dedos en señal de despedida. Ignorando el urgente tirón que me dio Ping’er en la manga, me arrodillé, inclinándome hasta apoyar la frente sobre la suave tierra. Moví los labios, formando una silenciosa promesa: volvería y liberaría a mi madre. No sabía cómo, pero lo intentaría por todos los medios a mi alcance. Nuestra historia no acabaría así. Mientras seguía a Ping’er hacia la nube en la que abandonaríamos aquel lugar, un dolor agudo y manifiesto me partió el corazón; lo único que mantuvo los fragmentos unidos fue un diminuto rayo de esperanza.
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			Inhalé una estimulante bocanada de aire; completamente pura y a la vez hueca, sin rastro alguno de especias. La nube atravesó el cielo a toda prisa, provocando que me tambalease y tuviera que agarrarme del brazo de Ping’er. Sin el brillo de los faroles, la noche resultaba espeluznante. Apenas aquella mañana, el miedo había sido una emoción ajena, y ahora este me ahogaba. Por suerte, los húmedos pliegues de la nube no cedían bajo mis pies, sino que su firmeza era idéntica a la del suelo, salvo por el viento, que soplaba con fuerza a mi alrededor.

			Nos esperaba un largo trayecto hasta el Mar del Sur, al otro lado del Reino Celestial, más allá de los exuberantes bosques del reino del Fénix. Más allá, incluso, del Desierto Dorado, la vasta medialuna de arena estéril que limitaba con el temido Reino de los Demonios. ¿Cómo encontraría el camino de vuelta a casa? Me di cuenta entonces de que tal vez habían creído que nunca volvería.

			Un océano de luces resplandeció a lo lejos, distrayéndome de mis sombríos pensamientos.

			—El Reino Celestial —susurró Ping’er.

			De pronto se levantó una ráfaga de viento; ella miró por encima del hombro, y el color abandonó su rostro. Me giré y escudriñé la noche con la mirada. Una nube enorme se acercaba a nosotras, con las siluetas de seis inmortales alzándose sobre ella. Sus armaduras desprendían un brillo blanco y dorado, aunque la oscuridad ocultaba sus rasgos.

			—¡Soldados! —resolló Ping’er.

			El corazón me martilleó en el pecho.

			—¿Vienen a por nosotras?

			Me colocó tras ella.

			—Llevan armadura celestial. Ha debido de enviarlos la emperatriz. ¡Agáchate! Que no te vean, intentaré darles esquinazo.

			Me agaché tanto como pude, hundiéndome en las frías ondulaciones de la nube. Una parte de mí se alegraba de no ver a los soldados y, aun así, el temor a lo desconocido hizo que se me erizara la piel. Ping’er cerró los ojos al tiempo que un delgado chorro de luz emergía de la palma de su mano. Era la primera vez que la veía usar la magia; puede que nunca antes hubiese sido necesaria. Nuestra nube se precipitó hacia delante, pero ella no tardó en reducir la velocidad de nuevo.

			Ping’er tenía la piel empapada de sudor.

			—No puedo hacer que vaya más deprisa; no soy lo bastante poderosa. Si nos atrapan… descubrirán quiénes somos.

			—¿Están muy cerca? —Me volví para echar un vistazo, y deseé no haberlo hecho.

			El acero resplandecía en las manos de los soldados, que se acercaban cada vez más. No tardarían en alcanzarnos. Puede que alguno reconociera a Ping’er y eso diera lugar a un interrogatorio. A mí se me daba fatal mentir, pues nunca había tenido la necesidad de practicar: una mirada severa de mi madre bastaba para sonsacarme la verdad. Unas imágenes monstruosas afloraron en mi mente: unos soldados irrumpiendo en mi casa y llevándose a mi madre encadenada. El crepitante látigo fulgurante azotándole la espalda, cuarteándole la piel mientras la sangre salpicaba la seda blanca de su túnica. Sentí náuseas y la bilis, ardiente, me trepó por la garganta.

			Hundí las uñas en la carne de mi palma. No podía dejar que nos dieran caza. No podía permitir que mi madre y Ping’er salieran heridas. Pero era débil, y solo se me ocurrió una idea, que bien podría ser lo último que hiciera.

			Apreté los dientes hasta que me dolieron y me obligué a decir:

			—Ping’er, déjame aquí.

			Me miró como si hubiera perdido la cabeza.

			—¡No, estamos en el Reino Celestial! Debemos llegar al Mar del Sur. Debemos…

			Mi sosiego se vino abajo. La agarré del brazo con desesperación y tiré de ella hacia abajo.

			—No conseguiremos darles esquinazo. En cuanto nos capturen nos castigarán a todas. Creo… que deberíamos dividirnos. Quédate tú en la nube, yo no soy capaz de controlarla. Al menos de esta manera tendremos una posibilidad de escapar.

			¿Qué alternativa teníamos? Ninguna que nos ofreciera a ambas una oportunidad de huir. Sin embargo, por más que lo intentara, no podía dejar de temblar.

			Ella negó con la cabeza, pero yo insistí:

			—Estaré a salvo en el Reino Celestial mientras no descubran quién soy. Le prometí a madre que no se lo contaría a nadie, y no lo haré. Buscaré un lugar donde esconderme. Tal vez sin mí logres dejar atrás a los soldados. —Pronuncié las palabras de forma apresurada. Dentro de un instante sería demasiado tarde, y la decisión nos sería arrebatada.

			El fuego iluminó la noche, abriéndose paso hacia nosotras. Nos golpeó y la nube se sacudió al girar bruscamente. El calor resplandeció en mi piel al tiempo que Ping’er alzaba la mano, bañada por una brillante luz que apagó las llamas. Cayó a mi lado con un grito.

			—Nos atacan —dijo con incredulidad, y apoyó sus palmas iluminadas en la nube, acelerándola.

			El terror se apoderó de mí, pero no podía sucumbir. No en aquel momento, cuando cada segundo era crucial.

			—Ping’er, es la única manera. No podemos dejar que nos atrapen. —Hablé con firmeza, con urgencia. Ya no era una niña que suplicaba para que le dieran voz—. También es mi decisión.

			Su rostro se endureció entonces, y una sombría determinación cruzó su expresión. Señaló un grueso banco de nubes que había a lo lejos.

			—Allí… Voy a descender tanto como pueda. Te protegeré durante la caída.

			A pesar de sus palabras tranquilizadoras, había algo que me inquietaba. Respiraba de forma acelerada y áspera, y tenía la piel húmeda. ¿Estaba enferma? Imposible. Los inmortales no sufrían tales dolencias.

			—Ping’er, ¿estás herida? ¿Acaso el fuego…?

			—Solo estoy un poco cansada. Nada que deba preocuparte.

			Me puse de lado y miré por encima del borde mientras la nube seguía adelante a toda velocidad. Pensé de inmediato en los peligros que me aguardaban: no en el vacío de abajo, sino en las luces brillantes que se entrelazaban en la oscuridad. Preciosas. Aterradoras. Me levanté y abracé a Ping’er, estrechándola con fuerza. Deseando no tener que soltarla. Deseando muchísimas cosas, aunque ninguna se haría realidad.

			Se aferró a mí con absoluta desesperación mientras nos sumergíamos en el banco de nubes. Las gotas de agua helada me rozaban la piel y la humedad se me pegaba a la ropa. A medida que descendíamos, el frío se adueñaba de mí, calándome hasta los huesos. Me temblaron las piernas al extenderlas para ponerme en pie. Ping’er me rodeó el hombro con el brazo; su piel era como la ceniza al enfriarse. El aire destelló al tiempo que un ligero cosquilleo me recorría.

			—El escudo amortiguará tu caída. Aun así, puede que te hagas daño y debes tener cuidado en todo momento. —Le temblaron las manos al colgarme el pequeño morral del brazo.

			—¿Intentarás venir a buscarme cuando pase el peligro? —Me aferré a aquella frágil esperanza, intentando hacer acopio de los últimos vestigios de valor que me quedaban.

			Las lágrimas anegaron sus ojos.

			—Pues claro. Pero si no puedo…

			—Hallaré el camino de vuelta. Un día, cuando pase el peligro —dije con rapidez, para prometérnoslo a las dos.

			—Lo sé. Debes hacerlo por tu madre. —Tomó una profunda bocanada de aire—. ¿Estás preparada?

			Estaba tan tensa que creí que iba a estallar. No, jamás estaría preparada… para saltar a lo desconocido, para cercenar el último vínculo con mi hogar. Pero si no me marchaba ahora, si cedía al pánico, si me abandonaba a la oscuridad de la duda… la poca determinación que me quedaba se desvanecería. Mirándola, obligué a mis rígidas piernas a retroceder hacia el borde. Prefería, con mucho, contemplarla a ella en vez del enorme vacío que había debajo.

			—¡Ya! —gritó ella en un repentino estallido de fuerza, con la mirada encendida.

			Me tambaleé hacia atrás, justo cuando la cabeza de Ping’er caía hacia un lado y ella se desplomaba, hecha un ovillo, sobre la nube. Pero yo también me precipitaba a través del oscuro vacío del cielo. El viento me arrebató todo pensamiento, ahogando el grito que brotó de mi garganta y azotándome el rostro y las extremidades hasta dejarlos en carne viva. Mis ropas ondearon en una nube de seda. El aire me azotaba, impidiéndome respirar, y los pulmones me ardían. Un estruendo en mis oídos lo enmudeció todo salvo los latidos de mi corazón.

			Sin embargo, frente a mí, convirtiéndose en una mera mancha, estaba la nube de Ping’er, inmóvil. Ella seguía acurrucada en el mismo lugar. ¿Se habría desmayado? ¡Vete!, exclamé en un grito mudo mientras los soldados se dirigían hacia ella a toda velocidad. Una oleada de terror me encogió las entrañas; alargué las manos —un gesto inútil—, aferrándome de forma frenética a… algo en mi interior. Sentí un hormigueo en la piel, ardiente primero y luego frío, al tiempo que un resplandeciente torbellino de aire atravesaba el vacío dirigiéndose hacia Ping’er. Este brilló intensamente antes de cambiar el rumbo y desaparecer a lo lejos.

			Me estrellé contra el suelo y el dolor me recorrió el cuerpo. El aire abandonó mis pulmones y lo único que pude hacer fue quedarme tumbada mientras mis lágrimas se mezclaban con el sudor que me recubría la piel. El cansancio se apoderó de mí. Me aferré a la suave hierba bajo mis dedos, tomé una temblorosa bocanada de aire y el aroma de las flores me inundó las fosas nasales. Era dulce, y aun así me resultaba indiferente. Apoyé las palmas en el suelo y me levanté, dolorida y entumecida, pero por lo demás ilesa. El encantamiento de Ping’er había amortiguado la peor parte de la caída.

			Creía que estaba protegiéndola, pero ella me había ayudado a escapar sin preocuparse por su seguridad. ¿Habría conseguido escapar? ¿Estaría mi madre a salvo? ¿Y yo? Mi respiración se había vuelto irregular; me faltaba el aliento, estaba ahogándome. Los inmortales no enfermábamos ni éramos víctimas de la vejez, pero las armas, las criaturas y la magia de nuestro reino podían herirnos igualmente. Estúpida de mí, nunca había imaginado que tales peligros fueran a afectarnos. Y ahora… me hice un ovillo, rodeando las rodillas con los brazos, y dejé escapar un frágil y agudo lamento, como el de un animal herido. Idiota, me maldije una y otra vez por haber provocado aquello, hasta que por fin cerré los labios para amortiguar los sonidos.

			No sé cuánto tiempo permanecí allí, con la garganta en carne viva ahogando mi dolor. Y sí, también temía por mi seguridad, ya que las imágenes de soldados crueles y bestias salvajes se agolpaban en mi mente. ¿Quién sabía lo que acechaba en la oscuridad? Me estaba desmoronando, hecha polvo, pero entonces un rayo de luz me iluminó. Levanté la cabeza y contemplé la luna; era la primera vez que la veía de lejos. Era radiante y preciosa, y también me ofrecía consuelo. Mi respiración se apaciguó un poco, hallando alivio en la creencia de que mientras la luna saliera cada noche, sabría que mi madre había encendido los faroles y estaba bien. Un recuerdo afloró en mi mente: el de ella atravesando el bosque, y su túnica blanca brillando en la oscuridad. Una oleada de anhelo sacudió mi magullado corazón, pero me armé de coraje para no volver a hundirme en el abismo de la autocompasión.

			Unos destellos captaron mi atención desde abajo, unas luces brillantes que danzaban en el interior de sus oscuras profundidades. ¿Eran las mismas que había vislumbrado desde arriba? Fue entonces cuando me di cuenta de que el suelo era como un espejo, un reflejo del entramado de estrellas que urdía la noche. Su belleza desconocida se me quedó grabada, un duro recordatorio de que ya no estaba en casa. Volví a desplomarme, envolviéndome el cuerpo con los brazos. Contemplé la luna hasta que se me pasó el dolor y finalmente me sumí en un reposo sin sueños sobre el duro y frío suelo.

			[image: ]

			Alguien me estaba dando golpecitos en el brazo. ¿Era mi madre? ¿Acaso todo había sido una pesadilla? Un rayo de esperanza se abrió paso en mi interior, disolviendo la neblina de mi letargo. Abrí los ojos y parpadeé ante el brillo de la mañana. El remolino de luces había desaparecido y en su lugar se asomaban las nubes rosadas del amanecer.

			Una mujer se arrodilló junto a mí, con una cesta al lado. Su mano, apoyada en mi codo, era tan cálida y estaba tan seca como la superficie de los faroles de papel.

			—¿Por qué estás durmiendo aquí? —Frunció el ceño—. ¿Estás bien?

			Me incorporé de golpe, ahogando un grito por el dolor que me recorrió la espalda. Apenas pude responder a su pregunta con un asentimiento de cabeza, pues los recuerdos que me invadían me habían dejado entumecida.

			—Ve con cuidado. Deberías marcharte a casa, he oído que anoche hubo algunos disturbios y los soldados están patrullando la zona.

			Recogió su cesta y se puso en pie.

			Noté un nudo en el estómago. ¿Disturbios? ¿Soldados?

			—¡Esperad! —exclamé, sin saber qué decir, pero no queriendo quedarme sola—. ¿Qué ocurrió?

			—Alguna criatura se coló a través de las guardas. Los soldados le dieron caza. —Se estremeció—. En los últimos años han aparecido espíritus de zorros. Aunque se dice que esta vez podría haberse tratado de un demonio que intentaba secuestrar niños celestiales para sus artes malignas.

			¿Uno de los monstruos del Reino de los Demonios? Me di cuenta entonces de que era a mí a quien buscaban los soldados. Yo era el presunto demonio. Me habría echado a reír si no hubiera estado muerta de miedo. Ping’er debía de ignorar la existencia de las guardas.

			—¿Han detenido a alguien? —Mi voz sonó frágil y lánguida.

			—Aún no, pero no te preocupes. Nuestros soldados son los mejores del reino. Atraparán al intruso en un periquete. —Me dirigió una sonrisa tranquilizadora, antes de preguntarme—: ¿Qué haces por aquí a estas horas?

			Me encorvé de alivio. ¡Ping’er había escapado! Sin embargo, debía de llevar horas allí y ella no había vuelto. El vendaval que había atravesado el cielo violentamente y se la había llevado por los aires… ¿la habría alejado demasiado?

			Un pensamiento afloró en mi mente. ¿Acaso aquel poder, de alguna manera, había salido de mí? ¿Podría volver a hacer algo así? No, era ridículo planteármelo siquiera. Además, hasta ahora mi magia no me había traído nada bueno y no podía arriesgarme a llamar la atención. Me puse de pie, advirtiendo que la mujer se me había quedado mirando, pues su pregunta había quedado sin respuesta. No sospechaba de mí porque en su mente el intruso era una bestia temible o un demonio, pero no me atreví a darle ninguna razón para dudar ahora.

			—No tengo a dónde ir. Me… me despidieron de la casa en la que trabajaba. Me caí y me desmayé. —Mis palabras eran torpes y mi tono, vacilante. No estaba acostumbrada a mentir de forma tan descarada.

			La expresión de su rostro se suavizó. Tal vez percibiera mi desdicha, derramándose de mi interior como un río desbordado por la lluvia.

			—Por los Cuatro Mares, algunos de estos nobles son de lo más cascarrabias y egoístas. Bueno, no te preocupes. Seguro que no tardarás en encontrar otra cosa. —Ladeó la cabeza—. Trabajo en la Mansión del Loto Dorado. Si te interesa, he oído que la señorita está buscando otra criada.

			Su amabilidad era como una corriente de calidez en el invierno de mi desdicha. Pensé con rapidez. Lo más seguro era que vagar por mi cuenta levantara sospechas. No sabía cómo podían ocurrírseme cosas tan mundanas en aquel momento, pero algo se endureció en mi interior. La pena era un lujo que no podía permitirme después de haberme regodeado en ella durante la mitad de la noche. Si me derrumbaba ahora, todo habría sido en vano. Me quedaría allí con alguien y, de algún modo, hallaría la manera de volver a casa; aunque me llevara un año, una década o un siglo.

			—Gracias. Aprecio vuestra amabilidad.

			Me incliné desde la cintura, ofreciéndole una torpe reverencia, ya que en casa no dábamos importancia a tales ceremonias. Pareció complacerla, pues me dirigió una sonrisa y me indicó que la siguiera.

			Recorrimos el resto del camino en silencio, atravesando una arboleada de bambúes y un puente de piedra gris que se arqueaba sobre un río, antes de llegar a las puertas de una extensa propiedad. Bajo la marquesina de la entrada, había una placa lacada en negro que rezaba en caracteres dorados:

			金莲府

			MANSIÓN DEL LOTO DORADO

			Era una hacienda inmensa, un conjunto de recintos interconectados y amplios patios. Unas columnas rojas sustentaban los tejados curvados de tejas de color azul noche. Las flores de loto flotaban en los estanques y colmaban el aire con su fragancia embriagadora y dulce. Seguí a la mujer a través de largos pasajes iluminados con farolillos de palisandro hasta llegar a un enorme edificio. Tras dejarme en el umbral de la puerta, se acercó a un hombre de rostro rubicundo y le dirigió unas palabras. Él respondió con un asentimiento de cabeza antes de aproximarse a mí. Yo me erguí todavía más y me alisé de manera instintiva las arrugas de la túnica.

			—Ah, ¡qué oportuno! —exclamó—. La señorita, Lady Meiling, me regañó anoche por no haber encontrado a una sustituta. Aunque uno se pregunta por qué necesita más de tres criadas —murmuró, evaluándome con la mirada—. ¿Has servido alguna vez en una hacienda de estas dimensiones? ¿Qué habilidades posees? —Mis habilidades no eran, ni mucho menos, sobresalientes, pero mi respuesta pareció satisfacerle.

			Pasé los siguientes días aprendiendo mis tareas, desde cómo elaborar los pasteles de almendra favoritos de Lady Meiling o cómo preparar el té a su gusto, hasta ocuparme del cuidado de sus prendas; algunas adornadas con bordados tan exquisitos que parecían estremecerse ante mi roce. Otros deberes incluían pulir los muebles, lavar la ropa de cama y mantener los jardines. Trabajaba de sol a sol, quizá porque no tenía poderes que pudieran aliviar mi carga.

			Eran las reglas, no las tareas, lo que más me molestaba: dictaban la inclinación de mis reverencias, me obligaban a guardar silencio a menos que se me dirigiera la palabra, me prohibían sentarme en presencia de mi ama, me forzaban a obedecer todas sus órdenes sin vacilar. Cada regla golpeaba mi orgullo un poco más que la anterior, dilatando el abismo entre patrona y criada, un recordatorio constante de la inferioridad de mi posición y del hecho de que ya no me encontraba en casa.

			Estas podrían haberme apesadumbrado más, pero la pena ya inundaba mi corazón y mis pensamientos se hallaban invadidos con preocupaciones mucho mayores que tener los pies doloridos o las palmas de las manos en carne viva. Y en cierto modo, agradecía que mi día a día fuera tan ajetreado, pues apenas me dejaba tiempo para pensar en mi desdicha.

			Cuando el jefe de personal consideró por fin que mi rendimiento era satisfactorio, me pusieron al servicio de Lady Meiling, junto con otras criadas con las que compartiría habitación. Al parecer era una patrona exigente, pero yo tenía la esperanza de que las cuatro nos bastáramos para atenderla. Cuando llegué con mi morral, las demás se estaban vistiendo con unas túnicas de color verde sauce sobre su ropa interior blanca. Una de las chicas ayudaba a otra a atarse una faja amarilla alrededor de la cintura. Una chica preciosa con hoyuelos se puso en el pelo una horquilla de latón en forma de flor de loto, un accesorio que todas debíamos llevar. Eran un trío animado, y charlaban entre ellas con familiaridad. A pesar de la tristeza que me afligía, una chispa cobró vida en mi interior. Puede que por fin tuviera la oportunidad de hacer amigas, algo que había deseado con todo mi ser.

			La chica de los hoyuelos se volvió hacia mí.

			—¿Eres la nueva? ¿De dónde eres?

			—De… De… —La historia que Ping’er y yo habíamos inventado se había desvanecido de mi mente. La intensidad de sus miradas hizo que el rubor se apoderase de mis mejillas.

			Las otras soltaron una risita; sus ojos brillaban tanto como los guijarros bañados de lluvia.

			—Jiayi —le dijo una de ellas a la chica de la horquilla—. Parece haberse quedado muda.

			Jiayi me recorrió con la mirada, curvando los labios como si estuviera viendo algo que le disgustara. ¿Era mi sencillo peinado o la falta de abalorios en mi cintura, muñecas y cuello? ¿O era que carecía de su aplomo, de la confianza que le otorgaba conocer el lugar que ocupaba en aquel mundo? Pues todo aquello ponía de manifiesto una verdad muy simple: que era una forastera, que no pertenecía a aquel lugar.

			—¿A qué se dedican tus padres? Mi padre es el jefe de la guardia de esta casa —afirmó con un claro aire de superioridad.

			Mi padre dio muerte a los soles. Mi madre alumbra la luna.

			Eso hubiera borrado la expresión de suficiencia de su rostro, pero aun así reprimí aquel imprudente impulso. Un instante de regocijo no compensaba el ser considerada una mentirosa o arrojada a una celda. Por no mencionar los peligros a los que expondría a mi madre y a Ping’er si me creían.

			—No tengo familia —respondí en cambio. Una respuesta prudente, a pesar de que me granjearía su desprecio aún más; podía advertirlo en las miradas que intercambiaron, ahora sabían que no tenía a nadie que me protegiera.

			—Qué tedio. ¿Dónde te encontró el jefe de personal? ¿En la calle? —resopló Jiayi dándose la vuelta. Las otras siguieron su ejemplo y reanudaron su charla de forma tan alegre como una bandada de pájaros.

			Se me heló la boca del estómago. Ignoraba lo que esperaban de mí; solo sabía que, de alguna manera, no había estado a la altura. No me consideraron digna. Caminé con dificultad hasta el rincón más alejado y dejé mi bolsa sobre la cama vacía. Las chicas se echaron a reír, intercambiando bromas, y su alegría intensificó el desconsuelo de mi soledad. Noté un nudo en la garganta y me apresuré a abandonar la habitación para recuperar la compostura. Detestaba huir, pero hubiera aborrecido llorar delante de ellas.

			No desperdicies las lágrimas en cuestiones insignificantes, me dije con fiereza antes de regresar a la habitación. Las tres se volvieron hacia mí a la vez; su repentino silencio resultó estremecedor. Entonces me di cuenta de que mi bolsa de tela estaba abierta y su contenido, esparcido por el suelo.

			Noté el ambiente cargado de hostilidad mientras me agachaba para recoger mis cosas. Una de ellas se rio disimuladamente, y el sonido hizo que me ardieran las orejas. Niñatas inmaduras, pensé, bullendo de rabia. Pero el dolor de la humillación era inmenso. Hasta ahora, había tenido el privilegio de conocer únicamente el afecto y el amor. De pequeña me habían aterrorizado los despiadados monstruos que moraban en mis libros. Sin embargo, acababa de aprender que las sonrisas afiladas como guadañas y las palabras crueles eran igualmente sobrecogedoras. Nunca habría imaginado que existieran personas así: personas que se enorgullecieran de pisotear la dignidad de los demás, que se alimentaran de la miseria de aquellos que las rodeaban.

			Una vocecilla en mi interior me susurró que, efectivamente, me habían recogido de la calle, sin habilidades ni conexión alguna. Tal vez si me mordía la lengua y agachaba la cabeza acabaran aceptándome como a una más. Estaba agotada y prefería dejar las cosas tal y como estaban. ¿Qué más daba si se salían con la suya? ¿Qué importancia tenían la dignidad o el honor? No era nada comparado con lo que había perdido. Pero un grito de protesta se alzó en mi interior. No, no permitiría que me avergonzaran. No las adularía ni las complacería para ganarme su amistad. Prefería estar sola que tener amigas como aquellas. Y aunque en aquel momento me sentía tan insignificante como un insecto, alcé la barbilla y les sostuve la mirada.

			El desprecio se reflejaba en las bonitas facciones de Jiayi, pero la forma en que desvió los ojos también revelaba un atisbo de inquietud. ¿Esperaba que me quitara de en medio y me ocultara en las sombras? Me alegré de haberla decepcionado. Me habían herido, pero no les daría la satisfacción de hacérselo saber. Su crueldad solo tendría sobre mí el poder que yo le otorgara, y recuperaría mi orgullo herido de debajo de sus pies porque… era lo único que me quedaba.
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			El templete daba a un patio de glicinas, cuyas ramas se hallaban cubiertas con racimos de lilas. Yo permanecía detrás de mi señora, Lady Meiling, que llevaba un vestido rosa de brocado con las anchas mangas y la falda adornadas con brillantes flores. Era exquisito; los pétalos bordados ardían de un rojo intenso antes de volverse plateados de nuevo. Abrí los ojos de par en par. Lady Meiling poseía innumerables prendas, pero aquella era muy peculiar. Solo las costureras más hábiles eran capaces de encantar sus creaciones para que reaccionaran a los poderes de su portadora.

			Además de servir a Lady Meiling y mantener inmaculados sus aposentos y el patio, se me encomendó el cuidado de sus ropas: sus túnicas, mantos y fajas de seda, satén y brocado. Al principio se me antojó una tarea agradable, si bien algo tediosa. Pero no tardé en descubrir que era yo la que pagaba los platos rotos cada vez que algún objeto se extraviaba o aparecía el más mínimo rasguño o mota de polvo. Y para colmo, Jiayi elegía el atuendo de nuestra señora todos los días, incrementando mi volumen de trabajo con su interminable retahíla de quejas y exigencias.

			Lady Meiling frunció los labios al desviar la mirada hacia mí, tal vez percibiendo mis devaneos.

			—Té —dijo secamente.

			Me apresuré a rellenarle la taza, al tiempo que el aromático vapor se enroscaba en el aire.

			Una fuerte ráfaga de viento se levantó en el patio y salpicó la hierba con pétalos. Lady Meiling se alisó las mangas y frunció el ceño, como si el viento hubiera osado interrumpir su mañana.

			—Xingyin, tráeme la capa —exigió—. La de seda color melocotón con el dobladillo dorado.

			Me incliné, conteniendo el impulso de rechinar los dientes. Lady Meiling era joven, pero tenía el temperamento autoritario de una matriarca de mil años.

			Apenas habían pasado unos meses desde mi llegada a la casa, pero la cálida sensación de estar entre seres queridos ya se había desvanecido y convertido en el eco de un recuerdo. Tal y como prometí, mantuve mi identidad en secreto, aunque esta nunca abandonaba del todo mis pensamientos. Por las noches, esperaba a oír la respiración profunda y constante de mis compañeras de habitación antes de dejar vagar la mente hasta los resplandecientes pasillos de mi casa. Fue entonces cuando las pesadillas dieron comienzo; pesadillas en las que los soldados capturaban a mi madre y a Ping’er. En las que volvía a casa y me la encontraba desierta y en ruinas. No era de extrañar que a menudo me despertara jadeando, empapada en sudor y con un nudo en el pecho.

			Las otras criadas me desdeñaban, pues consideraban mi posición por debajo de la suya. Su desprecio no hizo más que fortalecer mi determinación, aunque me hacían la vida imposible de innumerables maneras: echando a perder todo lo que estaba a mi cargo, burlándose de cada una de mis palabras, contándole mentiras sobre mí a nuestra señora. Me ordenó arrodillarme en el patio tantas veces que me sentí como uno de los leones de piedra tallada que guardaban la entrada. No debía quejarme; prefería aquello a acabar encarcelada o a que me azotaran con látigos en llamas. Aun así, más que el disgusto, era la humillación lo que me dolía. Reprimía las lágrimas cada una de las veces, tragándomelas hasta que casi podía saborear la diferencia entre el amargo sabor de la humillación y la salobridad de la pena.

			Me dirigí rápidamente a la habitación de Lady Meiling y busqué su capa a toda prisa. Tenía muy poca paciencia y su carácter era tan incendiario como los petardos que los mortales lanzaban durante las fiestas. Por fin, la localicé tirada sobre una silla, pero mi alivio se desvaneció al tomarla y ver la mancha oscura que se extendía por la tela; la tinta todavía brillaba. Sin pensarlo siquiera, la dejé caer antes de que me manchara la piel.

			—¿Qué ocurre? —Jiayi entró con una sonrisa en los labios mientras contemplaba la prenda estropeada—. La culpa es tuya por no encargarte debidamente de las ropas de la señora.

			Sacudió la mano con un gesto desdeñoso y me quedé rígida al ver una mancha oscura en uno de sus dedos.

			—Fuiste tú —dije con rotundidad. No debería haberme sorprendido.

			Se le encendieron las mejillas mientras echaba la cabeza hacia atrás.

			—De todas formas, nadie te creerá.

			La paciencia, que había ido desgastándoseme poco a poco tras aquellos meses de humillaciones, se me acabó de golpe.

			—Estas jugarretas no te hacen quedar por encima de nadie, sino a la altura del betún —siseé.

			Jiayi retrocedió. ¿Tenía miedo de que la golpeara? Lo único que quería era que se disculpara, que admitiera su culpabilidad en lugar de esconderse tras sus sonrisas burlonas y sus compinches.

			Pero incluso eso me fue negado, pues Lady Meiling irrumpió en la habitación.

			—¿Por qué tardas tanto? ¡Me estoy congelando con el viento!

			Desvió la mirada hacia la capa, tirada en el suelo, y abrió la boca.

			Jiayi fue la primera en recobrar la compostura: recogió la prenda con una mirada cándida en los ojos y la sacudió para que la mancha se viera mejor.

			—Señora, Xingyin ha derramado tinta encima. Me rogó que no os lo contara porque tenía miedo.

			Tomé aire profundamente, esforzándome para no perder los estribos. Lady Meiling jamás se pondría de mi parte estando involucrada su criada favorita. No sin pruebas; pero esta vez las tenía.

			—Jiayi se equivoca; no he hecho tal cosa. Estaba manchada antes de que yo llegara. Os invito a que nos examinéis en busca de manchas.

			Jiayi palideció y enterró las manos en los pliegues de seda de la capa. No tenía de qué preocuparse, ya que Lady Meiling entrecerró los ojos como un gato al que hubieran acariciado a contrapelo. No le caía bien, puede que influenciada por las historias que le contaban las demás.

			—El rango de Jiayi es superior al tuyo. Discúlpate con ella de inmediato, y luego limpia la capa y asegúrate de que quede impecable.

			Airada, tomó la capa de la discordia y me la lanzó. Esta me golpeó la mejilla y se deslizó hasta caer a mis pies.

			Era incapaz de articular palabra y las entrañas se me retorcieron ante aquella injusticia. Dejé los brazos inmóviles a los lados, haciendo caso omiso de sus órdenes. Un fiero impulso se apoderó de mí: el de arrojarle la capa de nuevo. El de verter tinta recién molida sobre la túnica de Jiayi. Y salir de allí hecha una furia…, pero la fantasía terminaba justo ahí. ¿A dónde iría después?

			Los labios de Lady Meiling se redujeron a dos finas líneas; yo agaché la cabeza y me obligué a pronunciar una disculpa. Tras recoger la capa, abandoné la estancia a toda prisa, sin saber cuánto tiempo más podría contenerme.

			Quería estar sola, lejos del parloteo de las demás criadas. Empezaba a entender por qué mi madre prefería la soledad en los momentos de pesadumbre. Me encaminé al río cercano con un cubo y una pastilla de jabón. Las varas de bambú, de un exuberante verde esmeralda, crecían alrededor, extendiéndose de manera soberbia hacia el cielo. Me senté junto a la orilla y me puse a frotar la capa, con una opresión tan inmensa en el pecho que apenas era capaz de respirar. ¡Cómo echaba de menos mi casa! La promesa que me había hecho a mí misma me golpeó con su absoluta inanidad. ¿Cómo iba a ayudarla si carecía de poder? Mi futuro se extendía ante mí, solitario y sombrío: una vida de servidumbre sin esperanzas de progresar. Una lágrima involuntaria me brotó en el rabillo del ojo. Había aprendido a contenerlas, tomando profundas bocanadas de aire o parpadeando. Pero al encontrarme sola, dejé que se deslizara por mi mejilla.

			—¿Por qué lloras? —dijo una voz clara, sobresaltándome.

			Me di la vuelta y vi a un joven en el que no había reparado hasta ese momento; estaba sentado en una roca a poca distancia, con la rodilla levantada y un codo apoyado en ella. ¿Cómo había podido pasar por alto su aura, que vibraba en el aire? Era poderosa y cálida, y tan brillante como un cielo despejado a mediodía. Sus ojos oscuros resplandecían bajo sus cejas y tenía la piel radiante, como bañada por el sol. Llevaba el largo cabello negro recogido en una cola de caballo que caía sobre su túnica de brocado azul; un cinturón de seda le ceñía la prenda. De su faja pendía un adorno de jade amarillo, cuya borla le rozó las rodillas al bajar de un salto y dirigirse hacia mí. Mientras me devolvía la mirada sin reserva alguna, noté cómo el calor me subía por el cuello.

			—Tampoco será tan difícil limpiar la ropa —comentó, mirando el bulto que yo tenía en las manos.

			—¿Y tú qué sabes? Es mucho más difícil de lo que parece —repliqué—. Y nunca lloraría por una cosa así. Es que… echo de menos a mi familia.

			En el momento en que las palabras abandonaron mis labios, me mordí la lengua. Era la verdad, pero ¿qué me había empujado a contarle tales cosas a un desconocido?

			—Si echas de menos a tu familia, vuelve con ella. ¿Por qué te fuiste de casa? Y más con un trabajo como este… —Señaló la prenda empapada con desdén, mientras curvaba hacia arriba las comisuras de los labios.

			¿Se estaba burlando de mí? Ya había aguantado suficientes tonterías aquel día. Su arrogancia y su manera despreocupada de hablar me crisparon los nervios. ¿Qué sabía él de mis problemas? ¿Quién era para juzgarme?

			Lancé una mirada mordaz a su elegantísima vestimenta.

			—No todo es tan sencillo. No todo el mundo tiene la suerte de poder hacer lo que le plazca. Y no pienso aceptar consejos de alguien que no ha movido un dedo en su vida.

			Su sonrisa se desvaneció.

			—Eres bastante atrevida para ser una criada. —Sonaba más curioso que ofendido.

			—Que sea una criada no significa que carezca de orgullo. Mi trabajo no es un reflejo de lo que soy.

			Le di la espalda y me puse a restregar la capa con más vehemencia. Ya había perdido demasiado tiempo; Lady Meiling se pondría hecha una furia si tardaba demasiado, lo que acarrearía pasar otra noche de rodillas en el frío y duro suelo.

			No hubo respuesta y supuse que se había marchado, cansado de tomarme el pelo. Sin embargo, al volverme lo encontré todavía allí.

			—¿Me buscabas? —rio él. Al tiempo que una acalorada negativa trepaba por mi garganta, añadió rápidamente—: ¿Trabajas en la Mansión del Loto Dorado?

			—¿Cómo lo sabes? —Me puse de pie, preguntándome si era algún conocido de Lady Meiling.

			Acto seguido se inclinó hacia delante y me rozó el costado de la cabeza con su mano extendida. Retrocedí, apartándolo de un manotazo, y desprendí sin querer el alfiler en forma de flor de loto que llevaba en el pelo. Antes de que tuviera ocasión de moverme, él se agachó y lo recogió de la hierba. Sin decir una palabra, limpió el alfiler con la manga y me lo volvió a colocar en el pelo. Se había manchado la túnica, pero no pareció molestarle lo más mínimo.

			—Gracias —dije, recuperando la voz. No, no podía ser amigo de mi señora. Ninguno de ellos ayudaría a una criada.

			—Tu alfiler —explicó él—. ¿No llevan todas las criadas de allí el mismo?

			Asentí mientras me sentaba, sumergiendo de nuevo la capa en el arroyo y maldiciendo para mis adentros la terquedad de la tinta. En lugar de marcharse como cabría esperar, se acomodó a mi lado, con las piernas colgando por el borde de la orilla.

			—¿Por qué estás tan disgustada?

			Hacía mucho tiempo que no tenía a alguien con quien hablar, a alguien dispuesto a escucharme. La prudencia con la que habitualmente procedía —y que tan cuidadosamente había cultivado en aquel lugar— se fundió ante el fogonazo de su calidez.

			—Al despertarme por las mañanas, nunca quiero abrir los ojos —empecé con vacilación, pues no estaba acostumbrada a desahogarme.

			—Si estás tan cansada, tal vez deberías dormir más.

			Él me dedicó una sonrisa, pero yo fruncí el ceño. No estaba de humor para bromas. Había sido una idiota al pensar que podría importarle mi desazón. Recogí la capa y el cubo, dispuesta a marcharme, mientras él se ponía en pie.

			—Lo siento —dijo con rigidez, como si no estuviera acostumbrado a disculparse—. No debería haberme burlado cuando estabas intentando contarme algo importante.

			—No, desde luego. —Sin embargo, mi voz no desprendía rencor; su disculpa había atenuado mi resentimiento. Había sido sincera y amable, algo que apenas había experimentado desde que dejé mi casa.

			—Si todavía estás dispuesta a contármelo, será un honor escucharte. —Inclinó la cabeza con una formalidad inesperada.

			Yo resoplé.

			—Me parece un poco exagerado calificar esto como honor, pero agradezco tu torpe intento zalamero.

			—¿Cómo que torpe? —Ahora fue él el que frunció el ceño—. ¿Ha funcionado?

			No pude reprimir una sonrisa.

			—Por desgracia.

			Mientras un incómodo silencio se apoderaba de nosotros, arranqué una larga brizna de hierba y la enrollé entre mis dedos.

			—Bueno, ¿y qué es lo que te angustia tanto cada mañana? —indagó.

			Hice un nudo en la hierba, y luego otro. Era más fácil centrar mi atención en ella que mirarlo a él.

			—Que carezco de esperanza. Soy un fracaso, y sin importar lo que haga, por mucho que me esfuerce… todo seguirá igual. ¿Alguna vez te has sentido así? ¿Impotente? —Me regañé de inmediato por ser tan idiota. Alguien como él jamás lo entendería.

			—Sí —dijo sin más.

			—¿En serio? —No era que dudara de él, pero parecía uno de esos extraordinarios individuos a los que la suerte les ha sonreído en más de una ocasión. No sabía nada de él, salvo lo que podía deducir por su apariencia y su elegante vestimenta, pero la seguridad con la que se conducía ponía de manifiesto su existencia privilegiada más que cualquier linaje o título.

			Él se inclinó hacia atrás y apoyó las palmas de las manos en la hierba.

			—Todos tenemos nuestros problemas; algunas personas son como un libro abierto mientras que otras ocultan mejor sus sentimientos. En cuanto a mí, hago lo que puedo por desprenderme de las limitaciones que me constriñen, aunque sea poco a poco. Nunca se sabe cuándo un cambio, aunque sea mínimo, marcará la diferencia.

			Lo que dijo me removió por dentro. Me había flagelado por mi debilidad, pero ¿había sido aquello una excusa para quedarme de brazos cruzados? Aquellos últimos meses había sido una sombra de mí misma, la pena y la autocompasión me habían dejado hueca. Era cierto que carecía de poderes, que no contaba con familia ni amigos que me ayudasen. Pero no era un monigote desvalido, ni siquiera lo había sido cuando aquellos soldados nos persiguieron a Ping’er y a mí. Yo había decidido arriesgarme, a pesar de lo complicado de la situación, en vez de esperar a que me capturasen. Así que, ¿por qué no hacer lo mismo aquí, donde mi seguridad tenía como precio mi dignidad y mis sueños? Puede que ahora no encontrase una salida, pero si avanzaba poco a poco, pasito a pasito… tal vez pudiera abrirme camino y regresar a casa.

			Me invadió una vertiginosa oleada de alivio; una sensación inesperada y aun así satisfactoria. Sentí gratitud por él, por aquel joven de modales extraños: ofensivo en ocasiones, aunque cortés y amable al mismo tiempo. Mis circunstancias seguían siendo complicadas, pero mi espíritu, aunque magullado, permanecía intacto. Tal vez lo único que había hecho falta era que alguien me tratase como a una persona de nuevo. Que me viese tal y como era. Que me recordase que había vida más allá de la Mansión del Loto Dorado y que lo que necesitaba era poner fin al círculo vicioso de miseria en el que me había encerrado a mí misma, creyendo que era el único camino disponible.

			—Si por mí fuera, me marcharía mañana, pero no tengo a dónde ir —murmuré con vehemencia.

			—¿Y qué hay de tu familia? ¿Tus amigos? ¿No pueden echarte una mano?

			El rostro se me descompuso. Había perdido a mi madre y a Ping’er.

			—No tengo a nadie.

			—¿Acaso tus padres han… fallecido? —preguntó con vacilación.

			Me estremecí tan solo de pensarlo, deseando no haber mencionado a mi madre. Los mortales creían que daba mala suerte incluso hablar de esas cosas en voz alta. Demasiados temores me abrumaban todavía, había demasiadas cosas que podían salir mal.

			La expresión de él se suavizó.

			—Lo siento —dijo él con delicadeza, tomando mi silencio como respuesta.

			El sentimiento de culpa me agarrotó la lengua. No quería mentirle, aunque tampoco podía contarle la verdad. Sin embargo, resultaba todavía peor aprovecharme de su compasión cuando no tenía ningún derecho a hacerlo. Abrí la boca para sacarlo de su error, para pronunciar las palabras que disiparían la lástima que pudiera haberle despertado y le devolverían su actitud indiferente…, pero el sonido de unas pisadas me interrumpió.

			Era Lady Meiling, que se acercaba a mí envuelta en el frufrú de sus brocados. Me puse en pie de golpe, reprimiendo el conocido sentimiento de temor que se extendía por mi interior. El aire se agitó con el ardor de su aura, pues la ira emanaba con fiereza de cada uno de sus poros. Conocía bien las diferentes facetas de su temperamento, y por el color escarlata que habían adquirido sus mejillas, supe que estaba realmente furiosa.

			—¡Xingyin! ¿Por qué tardas tanto en limpiar una mancha de nada?

			Me encogí ante la aspereza de su tono, pese a que noté un endurecimiento a lo largo de la columna vertebral. De mis labios no brotó disculpa alguna, y tampoco bajé la mirada.

			Mi silencio pareció enfurecerla todavía más.

			—¿Cómo te atreves a quedarte ahí sentada, holgazaneando y parloteando con desconocidos?

			Le lanzó una mirada despectiva a mi nuevo amigo, pero entonces ocurrió algo extraño y maravilloso. El color abandonó su rostro y ella dejó escapar un grito ahogado. Cayó de rodillas y unió las manos; las extendió hacia delante para llevar a cabo una reverencia formal, inclinándose ante el joven que ahora estaba de pie a mi lado.

			—Lady Meiling os da la bienvenida, príncipe heredero Liwei. —Su voz se volvió dulce como la miel—. Alteza, de saber que ibais a honrarnos con vuestra presencia, habríamos preparado un recibimiento adecuado.

			Yo habría seguido su ejemplo y me habría arrodillado también, pero lo único que pude hacer fue mirarlo con incredulidad. ¿Por qué no me había contado quién era? Tampoco me ha mentido, me dije. El chico amable en el que había confiado había desaparecido; en su lugar se encontraba un señor noble, que contaba con la protección que el poder le otorgaba. Tenía las manos unidas a la espalda y su expresión era distante. Si hubiera visto antes aquella faceta, probablemente habría huido.

			Él le dirigió un asentimiento de cabeza con fría formalidad.

			—Lady Meiling, ¿qué ha hecho esta criada para ganarse tal reprimenda?

			Un suave suspiro abandonó los labios de Lady Meiling al tiempo que dejaba caer los hombros. Su aspecto ahora era frágil y encantador, como el de una rosa despojada de sus espinas.

			—Alteza, siempre he tratado a aquellos que me sirven como a miembros de mi familia. Lo que acabáis de presenciar no ha sido más que un arrebato pasajero, fruto de los repetidos descuidos de esta criada.

			Tuve que ahogar los sonidos estrangulados que emergieron de mi garganta. La expresión del príncipe Liwei era inescrutable. ¿Acaso le había creído? ¿Y por qué se me había caído el alma a los pies al considerar aquella idea?

			—¿A qué descuidos os referís? —Su tono era agradable, pero aun así no le dio permiso para levantarse.

			—Ha estropeado mi prenda favorita y luego lo ha negado mintiendo.

			—¡No era mentira! —grité, dejando de lado el decoro.

			El príncipe Liwei tensó un poco la espalda. ¿Lamentaba haberse visto envuelto en una disputa tan trivial como aquella? Así era como pasaba los días en la Mansión del Loto Dorado, sumida en una continua sucesión de frivolidades que me desgastaban y consumían. Pero eso se había acabado, decidí. Mi encuentro con el príncipe —por más inexplicable que fuera— me había ayudado a recordar que no tenía por qué recorrer de forma sumisa la senda que se había desplegado ante mí. Aprovecharía todas las ventajas que se me presentaran, sirviéndome incluso de su elevada posición.

			—¿La visteis estropear la prenda? —preguntó a Lady Meiling.

			Ella vaciló.

			—No, me lo contó…

			El príncipe alzó la mano, interrumpiéndola.

			—Lady Meiling, no parece temblaros el pulso a la hora de buscar culpables sin llevar a cabo una investigación adecuada.

			Agarró la capa y miró la mancha, que hasta el momento no había disminuido a pesar de todos mis esfuerzos. El aire se calentó a medida que una luz dorada brotaba desde su palma y se extendía sobre la seda. La mancha desapareció y la capa volvió a quedar seca, como si no hubiera llegado a mojarse.

			¡Qué magia tan poderosa poseía! Y había aflorado con una facilidad asombrosa de su interior. Deseaba con todas mis fuerzas poder hacer lo mismo. El vendaval que había socorrido a Ping’er se me antojaba un sueño lejano. Si había sido cosa mía, ignoraba cómo volver a hacerlo. Cuando cerraba los ojos, todavía vislumbraba las luces de mi interior, pero estas se desvanecían en cuanto trataba de llegar hasta ellas. Mis intentos eran, en el mejor de los casos, poco entusiastas, pues su mera visión me aterrorizaba y me inundaba de remordimiento. De no haber llamado la atención de la emperatriz, todavía seguiría en casa. Puede que, con el tiempo, Ping’er me hubiera enseñado a usar mis poderes. ¿Qué utilidad tenía la magia si no sabía controlarla?, pensé amargamente. Y mientras permaneciese en aquel lugar no tendría ocasión de mejorar mis habilidades.

			En la Mansión del Loto Dorado solo a los criados favoritos se les enseñaba a canalizar su magia para llevar a cabo tareas rudimentarias y facilitarles sus quehaceres. A los guardias se les instruía sobre encantamientos de ataque y defensa, cómo levantar escudos de protección o lanzar descargas de fuego y hielo. Mientras tanto, del resto se esperaba que trabajásemos como los mortales. Aunque lo cierto era que la fuerza vital de la mayoría de los otros criados era muy débil y era poco probable que llegara a fortalecerse lo suficiente como para ascender en el orden jerárquico de los inmortales.

			Puede que ese fuera también mi caso, pero en el fondo no lo creía. Habían sido mis poderes los que habían captado la atención del Reino Celestial. Estos habían sido mi ruina, pero tal vez pudiera sacar provecho… si encontraba a alguien dispuesto a enseñarme.

			El príncipe Liwei le devolvió la ya impoluta capa a Lady Meiling.

			—Confío en que no habrá necesidad de seguir con la reprimenda. —Su tono se endureció—. Cualquier criado con experiencia, o incluso vos misma, podríais haber solucionado el asunto sin recurrir a estas maniobras. Exhibir semejante comportamiento desde una posición privilegiada empaña vuestra imagen.

			Dos manchas rojas tiñeron las mejillas de Lady Meiling. Una mezquina parte de mí disfrutó al presenciar la regañina, pero ¿qué ocurriría cuando el príncipe se marchara? Mi ansiedad se disparó al oír otra voz, la del padre de Lady Meiling.

			—Alteza. —Se acercó apresuradamente hasta nosotros: lo más probable era que algún guardia le hubiese avisado de la presencia del príncipe heredero. Se arrodilló e hizo una reverencia, tocando el suelo con la frente—. Si mi hija o esta criada os han ofendido, os pido disculpas.

			—Me ha decepcionado ver el modo en que Lady Meiling trata a quienes están a su servicio —dijo el príncipe—. Semejante comportamiento no tiene cabida en mi corte. Cuando regrese, pienso revocar la invitación que os concedí para participar en la selección de mi acompañante.

			Ahogué un grito. Lady Meiling apenas había hablado de otra cosa que no fuera aquello desde que la eligieron como candidata. El príncipe heredero había organizado una competición para elegir a un compañero de estudios que tomara clases junto a él. ¿Era aquello a lo que se refería cuando hablaba de desprenderse de las limitaciones que lo constreñían? ¿Se había cansado de sus amistades de palacio? Corría el rumor de que el príncipe pretendía brindar la oportunidad a todo el reino, pero se lo desautorizó. Ahora los candidatos debían contar con el patrocinio de una casa noble, y estas se habían dedicado a proponer únicamente a sus parientes.

			El padre de Lady Meiling palideció. Sería toda una humillación que se los eliminase de la lista y habría un sinfín de especulaciones sobre el motivo por el que su hija había quedado descartada.

			—Por favor, Alteza, perdonadla —imploró—. Mi hija embellecería vuestra corte como la más auténtica de las flores, si fuera lo bastante afortunada como para unirse a ella.

			Una idea atrevida afloró en mi mente. Incluso podría decirse que audaz, pero tal vez nunca más dispusiera de otra oportunidad como aquella. Dejaría de estar a merced de un ama caprichosa, estudiaría con el príncipe Liwei, aprendería a controlar mis poderes… Se me secó la boca de solo pensarlo. Puede que entonces fuera capaz de ayudar a mi madre.

			Me arrodillé, ejecutando una torpe reverencia.

			—Por favor, Alteza, no dejéis a Lady Meiling sin su invitación. Pero… —Las palabras se me atascaron en la garganta como una espina de pescado bien incrustada.

			Esperó a que siguiera, y su paciencia me hizo recuperar la calma. Me pasé la lengua por los labios mientras reunía el valor para decir:

			—Yo también deseo participar.

			Lady Meiling y su padre me miraron con los ojos desorbitados. Yo era insignificante para ellos, no merecía tal honor. Me dieron ganas de que me tragara la tierra, pues no estaba acostumbrada a actuar con tanto descaro, pero la única opinión que importaba era la del príncipe Liwei.

			Parpadeó; parecía haberlo pillado desprevenido por primera vez desde que nos habíamos conocido.

			—¿Por qué? —preguntó.

			La intención del padre de Lady Meiling había sido tejer un lazo más estrecho con la familia real. Incluso se habló de que ella pudiera llegar a ganarse el afecto del príncipe. A mí todo eso me daba igual. Se me pasó por la cabeza adularlo, pero decidí hablar desde el corazón. Era lo que había hecho antes de saber quién era él.

			—Alteza, sería un honor disfrutar de vuestra compañía, pero esa no es la razón por la que quiero…

			Se dio un golpecito en la barbilla, curvando los labios.

			—¿No quieres disfrutar de mi compañía?

			—No, Alteza. Es decir, ¡sí! Sí, quiero disfrutar de vuestra compañía —tartamudeé—. Pero lo que más deseo es aprender con vos de los mejores maestros del reino.

			Maldije mis torpes palabras mentalmente. Se va a negar, pensé desesperada. Aunque hubiera sido peor no intentarlo.

			Él permaneció inmóvil, como si estuviera sopesando mi respuesta. Finalmente, le dijo al padre de Lady Meiling:

			—Permitiré que vuestra hija conserve su invitación con una condición: que patrocinéis la participación de esta criada también.

			Un sentimiento de esperanza se elevó en mi interior como una cometa a la que se la lleva el viento.

			—Alteza, no es más que una sirviente —protestó el padre de Lady Meiling.

			—Nuestra ocupación no es un reflejo de lo que somos.

			El príncipe Liwei se hizo eco de mis palabras de antes, dirigiéndole una mirada más férrea de lo que correspondía a su edad—. O las patrocináis a ambas o no aceptaremos a ninguna.

			—Sí, Alteza.

			El padre de Lady Meiling hizo una reverencia mientras el príncipe se alejaba y se adentraba en el bosque de bambú.

			Su partida dio paso a un tenso silencio. Recogí mis cosas con la intención de marcharme de allí, cuando el padre de Lady Meiling me dirigió un gesto para que me acercara.

			—¿De qué conoces al príncipe heredero? —exigió saber.

			—Acabo de conocerlo —respondí con sinceridad.

			Me miró con los ojos entornados y acariciándose la barba.

			—¿Por qué le importa tanto tu bienestar? —se preguntó en voz alta, sin observar nada sobresaliente en mí que pudiera explicar el hecho de que el príncipe heredero me defendiese.

			Atisbé el rostro de Lady Meiling por el rabillo del ojo; seguía roja por la furia y la humillación. Como era reacia a echar más leña al fuego, escogí mis palabras con cuidado:

			—Me vio llorar y creo que se compadeció de mí. —Me di cuenta entonces de que eso era, probablemente, lo que había pasado.

			Hizo un gesto de asentimiento y me despidió con un movimiento de la mano. Albergar un sentimiento de compasión por alguien como yo era algo que sí podía entender.

			Hice una reverencia y me retiré, alejándome con pasos más ligeros que una pluma. No era ninguna ilusa: sabía que me haría falta un milagro para ganar. Pero me satisfacía enormemente que se me brindara la oportunidad. Aunque perdiera. Aunque me echaran de la Mansión del Loto Dorado. Aquel atisbo de esperanza era un soplo de aire fresco para mi existencia estática. Con un regenerado sentimiento de determinación, volví a la casa con la cabeza un poco más alta. Ya no era ninguna niña dispuesta a dejarme llevar por la marea: si era necesario nadaría contra corriente. Y si por algún milagroso golpe del destino ganaba, ya no volvería a sentirme impotente.
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			No hallé reposo al dormir, pues innumerables imágenes de mi posible fracaso plagaron mi mente. Eché las sábanas a un lado y me levanté para prepararme. Todos los candidatos habíamos recibido un conjunto de prendas y una tablilla de sándalo con nuestro nombre. Me puse la túnica de seda de color albaricoque y me até el fajín de brocado amarillo a la cintura. Acto seguido, me enfundé una vaporosa capa con los tonos cambiantes del amanecer. Las holgadas mangas me rozaban las muñecas y la falda me llegaba a los tobillos. Recorrí con los dedos el material ligero y suave, que desprendía un brillo sutil. No había llevado una prenda tan elegante desde que abandoné mi casa. Como carecía de la habilidad necesaria para hacerme un peinado más elaborado, me recogí el pelo en una cola de caballo que me cayó por la espalda.

			Recogí la tablilla de madera y me la ajusté a la cintura antes de trazar los caracteres de mi nombre grabados en ella:

			星银

			Estrella plateada, la fiel compañera de la luna. Madre, pensé, hoy te sentirás orgullosa de mí. Me encaminé hacia las puertas, deseosa de escapar de las pétreas miradas de las demás chicas, que se estaban levantando de la cama en ese momento.

			—No te acostumbres demasiado al Palacio de Jade. Volverás aquí en menos de lo que canta un gallo —dijo Jiayi con sorna.

			Me detuve junto a la puerta, sin darme la vuelta.

			—Te agradezco tus amables deseos, Jiayi —dije con el tono más agradable que pude emplear—. Cuando vuelva, será para recoger mis cosas. Mientras tanto, cuida mejor las ropas de Lady Meiling. Por tu bien, más vale que no las acerques demasiado al tintero.

			Me alejé con la espalda erguida, aunque aliviada de que no pudiera verme la cara. A pesar de mis audaces palabras, una parte de mí estaba segura de que su malévola predicción se haría realidad. Sin embargo, desde aquel día junto al río, ya no me limitaba a fingir indiferencia ni a callarme frente a sus insultos.

			Al salir de la mansión, me di cuenta de que no conocía el camino hasta el Palacio de Jade. Aunque me atreviera a preguntarle a Lady Meiling, esta nunca me ayudaría. Alcé la cabeza para examinar el cielo. El Palacio de Jade flotaba sobre un banco de nubes por encima del reino. No sería difícil dar con él.

			Siempre que me había aventurado al exterior, no había tenido tiempo para entretenerme. Las magníficas propiedades de los inmortales más poderosos del reino se encontraban por todas partes. Algunas estaban construidas con maderas poco comunes, con tejados de varias vertientes de tejas esmaltadas, mientras que otras estaban hechas de piedra pulida y sus techos se curvaban hacia arriba de forma elegante. Abundaban los árboles y los arbustos en tonos carmesí y amatista, esmeralda y bermellón. El Reino Celestial era como un jardín en perpetua primavera; las flores no se marchitaban y las hojas conservaban sus colores. Aquel día, el suelo resplandecía de un azul radiante, reflejando el cielo despejado que se extendía por encima, como si la tierra y el firmamento fueran una única cosa.



OEBPS/image/cover.jpg
% . ]VHIJA *\T*}
N DIOSA A






OEBPS/image/Portadillas.jpg
[A HIJAZSDIOSAPRIUNA





OEBPS/font/YanaBSwashCapsI-Bold.otf


OEBPS/image/moon_goddess_map_FINAL.r1.png
mo. MARDEL SUR. F(B’\/a
- Rl - K‘G\ % (Y &
N1 N NS N

N






OEBPS/font/YanaB-Bold.otf


OEBPS/image/filete_21.png





OEBPS/image/Logosimbolo_NEGRO_total.png





OEBPS/font/PalatinoLTStd-Roman.otf


OEBPS/font/AdobeSongStd-Light.otf


OEBPS/image/Portadillas1.jpg
[A HIJA_
tx DIOSA
i IUNA






OEBPS/font/PalatinoLTStd-Italic.otf


OEBPS/image/filete_2.png





